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Capítulo 1


			Bruma, 13 de abril de…

			El bosque de Bruma despertaba de su letargo invernal; el viento echaba a volar golondrinas, mecía las copas de los árboles y hacía surcos en el agua. Los picos altos de las montañas se teñían de verde y entre las nubes grises del cielo había un sol como pintado, que no desprendía ni luz ni calor. La única calidez, que hacía retroceder la niebla y la perfumaba de flores y especias, provenía de los jardines y de la cocina del internado femenino Institución Blake, un antiguo monasterio de estilo gótico, situado en la colina más alta de la fraga de Salomón y administrado por la congregación de las Hermanas de las Trece Llagas.

			Aquel era un día especial, pues el difunto capitán George Blake (fundador, mecenas y antiguo propietario del terreno en el que estaba construido el centro) hubiera cumplido cien años. No era de extrañar, entonces, que las habituales celebraciones a puerta cerrada se hubieran convertido en un evento tan concurrido y solemne que incluso la nuera y los bisnietos del homenajeado tenían previsto asistir desde Grecia. Hasta cabía la posibilidad de que la prensa nacional, atraída por personajes tan célebres, enviase a alguno de sus mejores corresponsales, una deferencia inusual, que tenía alborotadas a las autoridades brumenses, hartas de la monotonía propia de localidades tan pequeñas.

			Tras pasar a ser una propiedad privada a finales de la década de los cuarenta, el internado había ido deshaciéndose de cualquier vestigio que recordara a sus etapas como manicomio y como orfanato de posguerra. Pero, a pesar del esfuerzo y del dinero invertido en ello, las malas lenguas insistían en señalar que, mientras cobijara a las hijas mimadas, rebeldes y repudiadas de las clases altas, sería una mezcla de ambas cosas. Por fortuna, ni rumores ni críticas impedían que llevara décadas situándose entre los tres centros educativos europeos más valorados de su rango, un mérito que se debía en gran parte a la gestión que su directora, sor Constanza, hacía de los recursos que le proporcionaba la familia Blake. Esta, a través de TSC (su fundación benéfica), se ocupaba de todo lo necesario a nivel material y de la contratación de los mejores educadores y profesionales externos. Entre estos últimos se encontraban un premio nobel, una campeona olímpica, un antiguo ayudante de cámara de la realeza británica y la psiquiatra de la élite: la doctora Clara de la Vega.

			De la Vega era la única brumense de la plantilla y se encargaba de la salud mental de las alumnas dos veces por semana. Luna era una de esas afortunadas.

			En mitad de los arriates que rodeaban el huerto, ajena a los preparativos del festejo y como una alimaña aletargada más, Luna pretendía llenarse de esa luz y de ese calor esquivos, que solo ella parecía añorar en aquel lugar. A sus casi diecisiete años, había visto derrumbarse demasiadas veces sus castillos en el aire, cediendo bajo el peso de promesas incumplidas, sueños rotos y buenos propósitos malogrados. Estaba congelada, atrapada en el invierno eterno de un pasado atroz. Y sabía que ni la doctora De la Vega ni sus pastillas mágicas podían liberarla.

			—«En el mundo tendréis aflicción».

			Cada palabra fluía de sus labios de forma automática. Tenía la mandíbula rígida, pero su barbilla temblaba. El corazón revoloteaba en círculos bajo su pecho, al igual que sus ojos bajo sus párpados. Estaba paralizada, pero solo en apariencia; huía. Volvía a ser una niñita aterrada adentrándose en un bosque en llamas. La oscuridad de la noche y el fuego trazaban senderos de humo para sus pies descalzos y ella recorría aquel laberinto en llamas como un pequeño roedor. No había tiempo para mirar atrás. Imposible descubrir la identidad de quién o quiénes la perseguían. Fotograma a fotograma, sus pesadillas se proyectaban en su mente incluso estando despierta: cadáveres degollados, gritos, disparos, un precipicio y la sensación de caer al vacío. Mariposas eléctricas en el estómago, un enorme pájaro volando sobre su cabeza y alfileres clavándose en sus hombros.

			—¿Luna?

			—«Yo he vencido al mundo».

			Mina se quedó petrificada al sorprender a su compañera en pleno trance, descalza, barbilla alzada, ojos cerrados y brazos en cruz. Su cuerpecillo, flaco y pálido, parecía tan rígido como el palo de una escoba. Murmuraba uno de sus mantras y parecía haber olvidado que tenía las manos ensangrentadas. Si alguien más llegaba a verla en ese estado todo estaría perdido para ambas.

			—¡Luna!

			Luna sabía que Mina estaba cerca y que había pronunciado su nombre, pero necesitó oírselo decir esa segunda vez para poder procesarlo. Al abrirse, sus ojillos azules no lograron enfocar nada hasta pasados unos segundos. Su consciencia regresó entonces al interior de los vastos muros de piedra. Su respiración y los latidos de su corazón se fundieron con rumores de tormenta, tañidos de campana, rezos y aporreos de piano.

			—¡Luna! ¿Qué haces ahí parada? —le preguntó Mina, sin dar crédito, acortando distancias y llevándose las manos a la cabeza—. Acordamos que yo entraría primero, llevaría las bayas de enebro a la cocina y te abriría la ventana de nuestra habitación para que pudieras colarte sin que te vieran.

			—Lo siento, yo… Cuando lo vi, yo… No podía respirar…

			Luna no sabía cómo explicarle a su amiga que dos cadáveres en una sola mañana eran demasiados para cualquiera, aunque el segundo solo fuera el de un pequeño cigoñino. Avergonzada, se lo señaló con un dedo. Mina, que había estado a punto de pisarlo, se hizo a un lado para observar cómo las hormigas dibujaban su silueta en la tierra. Después alzó la mirada hasta el tejado de la capilla, donde la madre del pobre polluelo atendía a sus hermanos en el nido, y crotoraba, con el mismo pico puntiagudo y afilado con el que lo había herido antes de arrojarlo al vacío.

			—¿Es el que Martín devolvió allá arriba? ¿El que encontraste herido en pleno temporal? —quiso confirmar.

			Luna susurró un «sí» resignado y sus ojos se cuajaron de lágrimas. Sus emociones seguían fuera de control y sabía que en el fondo no tenía nada que ver con el polluelo, ni siquiera con la chica que acababan de dejar desangrándose en el bosque. Como siempre, se trataba de las consecuencias de intentar burlar al destino.

			—Martín me advirtió que el polluelo estaba condenado, pero yo insistí. Quise trepar por el tejadillo y no me dejó… Él lo hizo por mí —confesó, llevándose dos dedos a su sien derecha. Deslizó las yemas manchadas de sangre seca por la fina cicatriz bajo su pómulo. Apenas el inicio de la que la recorría, a trazos y en espiral, desde la cabeza hasta los pies—. No debí intervenir… Las excepciones somos un error, no un milagro.

			Los temores de Mina se reflejaron en su cara y en su voz.

			—¿Estás segura de que sor Antonia te está dando la medicación correcta? —preguntó—. Ya sabes que se distrae con facilidad…

			Luna asintió. De forma inconsciente cruzó los brazos sobre su pecho, se abrazó a sí misma y empezó a balancearse suavemente hacia adelante y hacia atrás.

			—Acompañé a sor Antonia a la enfermería —aseguró, con la mirada clavada de nuevo en el tejado.

			Luna sufría de estrés postraumático. Un trastorno mental que, junto con otros muchos síntomas horribles, en ella se manifestaba bloqueándola ante situaciones que le resultaban estresantes. Mina era su compañera de cuarto y estaba tan acostumbrada a lidiar con sus crisis que incluso podía predecir cuándo tendrían lugar. Sin embargo, aquella había aparecido por sorpresa, pues no contaba con que llegara antes de la medianoche (cuando estuvieran a cientos de kilómetros de distancia la una de la otra). Pero ¿cómo sospechar que una última salida conjunta al bosque pondría en riesgo la recompensa de años de sacrificio? No tenía derecho a culparla por su mente enferma (aunque hubiera escogido el peor momento para filosofar sobre su propia existencia). Sabía que sería injusto y cruel enfadarse, pero lo hizo.

			—¿Por qué sigues ahí parada? ¡Siempre andas quejándote de que te tratan como si estuvieras poseída por Satán y montas una escena que haría resucitar a Torquemada! Y precisamente hoy… —le recriminó, a la par que cogía sus mocasines del suelo y se los arrojaba junto a los pies—. ¡Póntelos! Tenemos veinte minutos para entrar, asearnos, cambiarnos de ropa y formar con las demás en el jardín delantero, antes de que lleguen los invitados al homenaje.

			—No sabía que tenía tan mala pinta —aseguró Luna, a modo de disculpa, agachando la cabeza y esforzándose de nuevo por contener el llanto.

			Solo quería regresar a su cuarto y encerrarse allí para siempre.

			—¿Mala pinta? Eso depende de cómo interpretes el consejo de sor Francisca de hacer todo lo posible por impresionar a tu nueva familia de acogida.

			Con su respuesta Mina no pretendía resultar graciosa, a pesar de ello logró arrancarle una media sonrisita a Luna, que enseguida siguió hundiéndose en una marea de predicciones trágicas y sentimientos de culpa.

			—Las dos sabemos que, haga lo que haga, los Belmonte me traerán de vuelta en cuestión de semanas —dijo.

			Dejó de mecerse. Escudriñó con la mirada los alrededores. No logró encontrar sus calcetines, así que no le quedó otra que meter los pies rebozados en barro directamente en los zapatos. La experiencia fue aún menos agradable de lo que esperaba.

			Mina aspiró hondo e intentó focalizar sus pensamientos en que, a partir de las seis de la tarde de aquel día, y tanto si todo salía según lo previsto como si no, Luna ya no sería responsabilidad suya. La agarró de un antebrazo, la sacó de los arriates y la arrastró a toda prisa hasta la pequeña fuente de pared que nutría las acequias del huerto. Una vez allí, y usando los azulejos tornasolados que la revestían como espejo, intentó poner en orden su uniforme y su espesa melena oscura.

			—Límpiate, deja la mente en blanco y pon esa cara falsa tuya, de falsa paz interior, que hace que sor Pilar se santigüe al verte pasar —ordenó al tiempo. Sus ojos castaños se habían vuelto casi negros y tenía los labios tan apretados que casi no se la entendía al hablar—. Tenemos que largarnos. ¡Las dos! Recuerda que, aunque renunciara a estudiar en la universidad de mis sueños, a mi edad ya no se me permite seguir aquí. ¿Lo entiendes?

			Luna, cabizbaja y encogida, murmuró de nuevo un «sí», pero esa vez cargado de temor y tristeza. Intentó evocar en su mente recuerdos de momentos hermosos, que sustituyeran los que la afligían, pero, como la chica del bosque, cada imagen se desvanecía tiñéndose de rojo y cubriéndose de hormigas. Tal y como la doctora De la Vega recomendaba, trató de tararear mentalmente una cancioncilla feliz, pero no logró concentrarse. Imposible hacerlo con las piedrecitas clavadas en las plantas de sus pies, el picor de las ronchas que empezaban a extenderse por su pecho, el crotoreo en el tejado, el piano y el olor pestilente que salía del desagüe de la fuente. Cuanto más se esforzaba por levantar una barrera entre sus sentidos y el resto del mundo, más rápido le latía el corazón, más le costaba respirar y mantener la mente clara. Mina abrió el grifo y ella metió las manos bajo el chorro de agua helada. Al instante sus dedos se pusieron rígidos y la piel se le erizó. Se encontró sin quererlo con su cara reflejada en los azulejos; su nariz y sus ojos hinchados delataban que había estado llorando. Mientras intentaba deshacerse de la sangre entre sus dedos y bajo sus uñas, y del recuerdo de cómo había llegado hasta ahí, volvió a sonreír, un gesto irónico y fugaz que pereció en la tristeza que solía habitar en sus ojos y en sus labios. «Yo también debería estar muerta», pensó. Un recordatorio que ejerció de reflexión y advertencia.

			—¿Crees que la chica podría estar en coma o algo así? —preguntó en un impulso, con una vocecilla, sacudiendo las manos en el aire para intentar secarlas.

			Mina arqueó las cejas y la atravesó con una mirada asesina. Acababa de cumplir los dieciocho, se había graduado y ya no tenía por qué seguir representando el papel de hermana mayor. Apretó los puños y aspiró hondo antes de lanzar otra pregunta como respuesta.

			—¿Te parece que podría estarlo tu cigoñino?

			Luna fingió no haberla oído. Como única responsable del desastre, no tenía derecho a ofenderse. Mina le hizo un gesto para que se agazapara entre unos arbustos y la siguiera en el arriesgado camino de vuelta a su dormitorio. Con un nudo en la garganta y el estómago revuelto, Luna se convirtió en su sombra.

			Aunque desde fuera se apreciara como una única construcción de cuatro plantas, el internado estaba formado por tres edificios independientes unidos entre sí por galerías. En su parte central se situaba el primigenio convento, con las celdas de las hermanas y las oficinas. En el ala izquierda había una pequeña capilla con columbario y en el ala derecha se encontraba todo lo relacionado con el alumnado, incluyendo los dormitorios y las aulas. Mediante jardines y fuentes, el compás del convento se había extendido hasta abarcar todo lo ancho de la fachada común, del mismo modo que su patio posterior. Tras este, aislados por un murete bajo, se hallaban el invernadero, el cobertizo y el huerto. Mina empezó a correr a través de este último, en dirección al patio. A esa hora, el único que solía rondar la zona era Martín, un viejo amigo de sor Constanza, que hacía las veces de jardinero (cuando no estaba supervisando unas obras en el compás).

			—¡Baja más la cabeza! —le regañó Mina a Luna, cuando ya no podían resguardarse tras árboles y setos—. Y deja de pensar en esa estúpida del bosque. ¡Ella solita se lo buscó!

			Luna sabía que la frialdad de su amiga era una pose, un escudo que blandía para proteger un alma noble y sensible. Estaba segura. Sin embargo, su fingida falta de empatía hacia los demás parecía algo demasiado real en ese momento, algo perturbador, como si siempre hubiera estado ahí, formando parte de su personalidad y solapado bajo lo que los libros de filosofía que Martín le prestaba definían como resiliencia. Si llegaba a saberse que estaban implicadas en la muerte de la chica del bosque, sus vidas quedarían destruidas, pero ¿justificaba eso el comportamiento de Mina? Ella solía acusarla de ser demasiado sensible, de preocuparse en exceso por todo, de vivir en un constante estado de alarma y paralizada por el miedo. Sabía que no le faltaba razón, al igual que sabía que en aquella ocasión el problema no era su fragilidad, ni su tendencia a sobredimensionar las cosas: el problema era que Mina estaba minimizando un crimen. ¿Se estaba haciendo la fuerte para protegerla? ¿Debía intentar que bajara la guardia y que se desahogara?

			—Cada vez que cierro los ojos veo a esas hormigas trepando por su pelo —tanteó, esperando otra confesión por su parte.

			Se habían escondido tras uno de los múltiples bancos de piedra que había diseminados en el exterior. Desde ahí debían comprobar si los balcones y ventanas con vistas al patio estaban despejados.

			—Devorar o ser devorado; jugar, aunque no te gusten las normas del juego —sentenció Mina, ladeando la cabeza como señal de que tenían vía libre para seguir avanzando.

			Las palabras de Mina reforzaron el sentimiento de culpa de Luna. Era lógico, teniendo en cuenta lo mucho que había insistido en enfrentar a la chica del bosque, aunque sabía que el asunto se les podía ir de las manos… Ya había sucedido antes… Incluso la propia Mina se lo llevaba advirtiendo desde días atrás: «Déjalo correr —le había dicho—. Si nos atrapan será nuestro final».

			—Me responsabilizaré de todo: les diré a las autoridades que fui sola… Los convenceré de que te dejé en el camino, recogiendo las bayas de los enebros —afirmó.

			No tenía derecho a preocuparse por las consecuencias de una confesión de tal magnitud. Era lo justo y lo único que podía hacer por el bien de quien la había tratado como a una hermana.

			La expresión de Mina dejó de mostrar alarma para reflejar indignación. Se incorporó en el acto, sin importarle que alguien pudiera verla. La ira contrajo de nuevo sus puños, también sus labios. Soltó un bufido y negó con la cabeza.

			—Escúchame bien, cielo: he intentado orientarte, te he protegido, te he enseñado lo básico para sobrevivir en esta prisión y fuera —le recordó a Luna, en tono de reproche, justo antes de ayudarla a colarse, por fin, por la ventana del dormitorio de ambas—. Lo único que puedes hacer para devolverme el favor es callarte. Y ¡Dios sabe que lo harás! Ya serás libre de fustigarte por los males del mundo cuando estés aburrida en tu enorme cuarto rosado de la mansión de los Belmonte.

			Luna ni siquiera se dio tiempo para analizar lo que le había dicho o su dureza, simplemente asintió. Al hacerlo se le escaparon, al fin, un par de lágrimas insumisas de los ojos, lágrimas que, como solía suceder, incomodaron a Mina.

			—Yo tampoco quería recordar nuestro último día juntas como el peor en estos cinco años —añadió Mina, sentándose en su cama y lanzando sus zapatos, uno tras otro, contra la pared—. Pero, ¿sabes?, dicen que del amor al odio hay un paso y yo nunca he sentido amor por nada en este asqueroso lugar, así que imagínate lo que puede pasar si me quedo…

			Mina no quería que sus palabras, su voz o su expresión, sonaran amenazadoras para Luna, pero así sucedió.

		


		
			
Capítulo 2


			El dormitorio que Luna y Mina compartían estaba situado en la planta baja del convento y no en el moderno edificio principal, como el resto de los dormitorios para alumnas. Al igual que todas las habitaciones de esa zona, había sido una celda, por lo que sus muebles eran antiguos, oscuros y escasos, aunque no tanto como la decoración, reducida a un crucifijo de bronce y un reloj de pared. El único punto a su favor, quizá, era una enorme ventana con vistas al patio trasero, a la fraga de Salomón y a su embalse. Las chicas habían colocado sus escritorios delante de ella. Hasta el día anterior, bastaba con echarles un rápido vistazo a ambos para identificar a su dueña; mientras que Mina prefería dormitar y jugar al ajedrez en su tiempo libre, Luna disfrutaba leyendo, escribiendo y haciendo todo tipo de manualidades y tareas de bricolaje. En ese momento, con todas sus cosas metidas en dos maletas y dos cajas de naranjas recicladas, aquel pequeño refugio había perdido toda su identidad y confort. Sentada en el borde de su cama, intentando desvestirse bajo una toalla, Luna miró a su alrededor y de inmediato la invadió la nostalgia; no podía imaginarse allí sin Mina.

			—Ojalá hubiera podido darme una ducha —se lamentó.

			Acababan de pactar no volver a hablar de la chica del bosque y se había hecho un silencio demasiado incómodo como para no pensar en ello de forma obsesiva.

			Al verla hacer malabarismos bajo la toalla, esforzándose por no mostrarle un milímetro de piel de más, Mina suspiró y negó con la cabeza.

			—Haz lo que yo: pásate unas toallitas húmedas y ponte mucho desodorante —le aconsejó, depositando ambas cosas sobre su cama—. ¿Seguirás viendo a Clara cuando vivas con los Belmonte?

			La pregunta no era al azar. El tratamiento experimental de la doctora Clara de la Vega, que incluía intentar reescribir en la memoria de Luna sus recuerdos traumáticos, parecía no funcionar demasiado bien. O al menos eso había dado a entender su comportamiento errático de aquella mañana.

			—Ser una hija del Estado no se reduce a no salir de aquí los festivos y a no poder asistir a las clases de solfeo, etiqueta y protocolo o informática; tampoco se me permite tomar ese tipo de decisiones —le recordó Luna, encogiéndose de hombros.

			—Hija del estado o no, los Belmonte pueden permitirse ese gasto —aseguró Mina. Se había quitado la falda del uniforme y la estaba usando como alfombra—. No es que crea que Clara, sus zumbidos y su bolita oscilante sean la panacea, pero es un mal menor comparada con esos camellos de profesionalidad cuestionable y odiadores del mundo, que hacen que te comportes como un NPC.

			Luna encadenó una serie de suspiros largos y entrecortados, entornó los ojos, apretó con fuerza la toalla bajo sus axilas y dejó que su falda se deslizara hasta sus tobillos. Tuvo la tentación de imitar a Mina, dejándola tirada en el suelo, pero sabía que quizá tendría que volver a usarla (ella o una nueva interna), así que la colgó del respaldo de la silla de su escritorio.

			—Es lo que hay —sentenció con pesar—. ¿Qué es un NPC?

			—Un NPC es el primer peón que cae en un tablero de ajedrez y el ciudadano estándar de Bruma —aseguró Mina, con una mueca desdeñosa. Sacó dos viejos pares de calcetas negras de la cómoda y, después de entregarle unas a Luna, procedió a ponerse las otras—. ¿No dijo Martín que había conseguido esas hierbas relajantes que te prometió?

			—Lo hizo, pero sor Constanza se las requisó, advirtiéndole que la doctora De la Vega tendría que dar el visto bueno —resumió Luna, resignada, procurando que las calcetas raídas no se deshicieran a medida que las deslizaba por sus piernas—. Supongo que lo subestima porque son amigos y porque él nunca se ha dado importancia.

			—El problema es que sor Constanza es demasiado cuadriculada —criticó Mina—. Debe creer que las diez pastillas que te tomas a lo largo del día no tienen efectos secundarios indeseables...

			Luna trataba de asearse por áreas, como un gatito, pero era difícil hacerlo rápido, sin perder el equilibrio y sin dejar caer la maldita toalla al suelo. Mina estaba cansada de decirle que no tenía por qué avergonzarse de su cuerpo, pero respetaba su necesidad de cambiarse de ropa en privado, porque sabía que sus cicatrices la hacían sentirse muy insegura. A eso se le sumaba que, durante su internamiento, por su físico y por su enfermedad mental, había sido objeto de maltratos y burlas por parte de las alumnas de más edad. La propia Mina la había sorprendido desnuda y magullada, dentro de un contenedor para toallas sucias, su primera noche en el internado. Ese había sido su peculiar primer encuentro y el detonante para que Luna se mudara al convento. Mina había querido acompañarla en su destierro y desde entonces las dos se habían vuelto mejores amigas.

			—Espero que Martín no olvide que nuestras cosas siguen escondidas en su baúl del cobertizo —pensó Luna, en voz alta.

			—Si yo fuera tú, lo único que cogería de ese baúl sería el dinero que te conseguí vendiendo los regalos de tus familias de acogida fallidas. Lo demás solo te traerá malos recuerdos; incluyendo ese oso de peluche mugroso con el que te encontraron y tus diarios —le aconsejó Mina, a la par que extendía sobre su cama el traje que debía ponerse para los festejos—. El día que voy a conocer a Leander Blake me obligan a disfrazarme de apicultora infernal. ¡Ni en mis peores pesadillas pude imaginar algo así de humillante! —se quejó.

			Por mucho que le indignara a Mina, el traje regional de Bruma había sido concebido para honrar el pasado apícola de la zona y no para impresionar a los bisnietos del fundador del centro (por muy atractivos y populares que fueran). Era, en lo esencial, una versión en blanco y negro de los coloridos trajes de tres piezas de las otras localidades de la región. Chaleco, falda, calzas y alpargatas eran negros, al igual que la densa redecilla que rodeaba la característica chistera de paja. Eso hacía que resaltara más la camisa, de una tela blanca y brillante, tan rígida, que hacía que la lazada que tenía por cuello pareciera una enorme pajarita.

			—Hablando de pesadillas: no he podido dormir por culpa de ese rumor sobre Abril y Esteban Belmonte, mi nuevo hermano de acogida —se lamentó Luna, con cara de cordero degollado, arrodillándose delante del armario para sacar la caja de su traje de debajo.

			—Esos dos son incompatibles; dicen que Belmonte nunca alardea de la fortuna de su familia y que incluso ha querido trabajar de vigilante de seguridad en las obras de su constructora, porque quiere empezar desde abajo en la empresa —cuestionó Mina, al tiempo que aplastaba con un dedo un pequeño bichito en la manga de su camisa—. Además, Abril sigue colada por mi primo Gabriel. Tendrías que ver lo que le dice en las redes sociales…

			Mina calló al percatarse de que Luna ya no la escuchaba. Y sabía que esa vez no era por la chica del bosque, ni por Abril (la capitana de su ejército de abusadoras): era porque había mencionado el nombre de su primo. Siempre que eso sucedía ella ponía una cara muy específica y adoptaba una postura casi felina, como si estuviera a punto de ronronear de gusto.

			—Si hubieras podido salir de aquí y conocer a otros chicos, no seguirías colada por Gabi —aseguró Mina ceñuda—. Menos mal que eso está a punto de cambiar.

			Gabriel Vega de la Vega-Hernández, un nombre que Luna había escrito una y otra vez en sus diarios, adornándolo con todo tipo de adjetivos y letra floreada. Todavía sentía ganas de correr cuando recordaba a Abril mostrándoselo a todas en el comedor. Lo peor era que, tras el robo de su diario y la posterior ignominia pública, las monjas la habían obligado a abrazar a Abril para hacer las paces, y la doctora De la Vega le había dado una charla explicándole por qué no debería ser su suegra…

			—Tranquila, hace mucho que asumí que Gabi jamás me tendría en cuenta de esa forma —aseguró Luna, con total convencimiento, mirándose de reojo en el espejo del armario.

			Sostenía la caja cubierta de polvo entre las manos y no sabía dónde colocarla. Tras deambular de un lado a otro de la habitación, optó por dejarla encima de la cómoda e intentó limpiar la tapa de un soplido antes de abrirla. Una mala idea, que la hizo estornudar y rascarse la cabeza como un mandril.

			—No tienes que estar esculpida por los dioses para que alguien se enamore de ti. Tampoco para que quiera tener sexo contigo. De hecho, creo que tú y yo somos las únicas del internado, mayores de dieciséis, a las que Gabi no les ha metido la lengua hasta la campanilla —afirmó Mina resuelta, como si pudiera leerle el pensamiento. Tras ganar su batalla contra los bichitos de la camisa había emprendido una nueva contra los de su chaleco—. Nosotras y las hermanas, espero —puntualizó con una sonrisilla maliciosa—. ¿Crees que está enamorado o fascinado con los cuerpos de todas?

			El corazón de Luna se detuvo.

			—¿Gabriel se besó con Abril? —preguntó, aunque no quería escuchar la respuesta.

			—¿Eso es lo único que has oído de todo lo que te he dicho?

			Luna ladeó la cabeza. Sabía que no tenía derecho a juzgar a Gabi ni a entrometerse en su vida, pero eran muy buenos amigos y él sabía el daño que le había hecho esa arpía.

			—¿Crees que tu primo me seguirá escribiendo desde la universidad? Cuando deje la escuela militar tendrá más tiempo para salir a divertirse —preguntó, esforzándose por no parecer demasiado interesada. Sacudió su camisa con violencia y después procedió a ponérsela—. Los Belmonte no me permitirán tener mi propio teléfono ni usar las redes sociales hasta que mi adopción sea formal, si es que llegara a serlo.

			—Gabi te seguirá mandando cartas, porque le encanta hablar de sí mismo y cualquier medio para hacerlo le vale —aseguró Mina—. De todos modos, la gente como los Belmonte suele estar hiperconectada a las redes, por cuestiones de negocios. Seguro que las normas de sor Constanza les parecerán ridículas y anticuadas —opinó.

			Estaba delante del espejo, luchando por desencajar la cinturilla de la falda de sus caderas y no podía parar de reír.

			Luna había conseguido ponerse su camisa, que parecía haber encogido dos tallas de un año para otro, pero mantenía una lucha con los botoncillos, que se escurrían a través de los ojales. Le dolía el estómago y le temblaban las manos. No era capaz de discernir si estaba preocupada, triste, nerviosa o todo a la vez. Lo único que sabía era que hacía planes y bromeaba, como si no hubiera estado en el bosque aquella mañana. «¡Olvida a la chica! —se regañó—. Esta puede ser tu última oportunidad para tener una vida normal, un hogar. Sin Mina y sin Martín no puedes seguir aquí». Se puso el chaleco sobre la camisa a medio abotonar y, cuando por fin consiguió cerrarlo sobre ella, sintió crujir todas sus costuras. Mina se percató de ello y su risa nerviosa se volvió más intensa. Echó los hombros hacia atrás, aspiró hondo y tiró con fuerza de la cremallera de su falda, la cual no se movió de donde estaba. Volvió a intentarlo un par de veces más, obteniendo el mismo resultado. Derrotada, farfulló una maldición y se dejó caer bocarriba en su cama.

			—Es casi la hora —se vio obligada a informar Luna, tras mirar el reloj de pared.

			Por fin había terminado de vestirse y se entretenía en acomodar sus rizos trigueños en un moño, dado que tenían prohibido dejarse el pelo suelto bajo las horribles chisteras.

			—¿Debería ponerme la falda del uniforme?

			Luna rebuscó entre sus cosas una cajita de plástico, repleta de pequeñas herramientas y utensilios de costura, que atesoraba como si fuera vital para su existencia. De ella extrajo unos alicates, una pequeña botella con un líquido aceitoso y un lápiz. Ante la atenta mirada de su amiga, y a la velocidad del rayo, hizo que la cremallera se deslizara como manteca sobre una tostada caliente.

			—Procura mantener tus mañas en secreto en casa de los Belmonte —le aconsejó Mina, sin venir a cuento, dándole unas palmaditas en la espalda—. En ciertos ambientes poder arreglárselas por uno mismo se considera vulgar.

			—Pues ya sé qué ambientes tengo que evitar si se produce una catástrofe —se burló Luna, tendiéndole las dos manos para ayudarla a incorporarse, lo cual Mina hizo con sumo cuidado.

			—¿No crees que fomentar la inutilidad en los demás puede ser una gran estrategia para disimular la propia inutilidad?

			—Si es eso lo que piensas, no me busques cuando los zombis alienígenas radiactivos invadan las calles.

			Ambas se colocaron frente al espejo. Ninguna de las dos estaba satisfecha con su aspecto, pero Mina seguía sonriendo, mientras que Luna era la viva imagen de la desdicha.

			—El velo parece una mosquitera y es más corto y estrecho de lo que recordaba —protestó.

			Entre conmovida e indignada, Mina la observó intentando cubrirse la cara con la ayuda de la redecilla negra.

			—¿Qué acordamos? —le preguntó ceñuda, sujetándole el velo en el ala de la chistera, para poder mirarla a los ojos.

			—Que cualquiera que se burle de los palos que me ha dado la vida merece que le metan un palo por el cu… ¡trasero! —murmuró Luna, en un tonillo musical, bajando la mirada.

			—No, eso no —le advirtió Mina, sin poder parar de reír.

			—¿Que mis cicatrices son como condecoraciones militares y que debo estar orgullosa de ellas?

			Mina asintió, después se quedó mirando a Luna con fijeza, metió la mano en uno de los bolsillos de su falda y sacó una pequeña bolsita de terciopelo gris.

			—Recuerda que eres la pieza más importante de tu tablero —le dijo, con un hilillo de voz, sin dejar de mirarla. Le tomó una mano y le puso la bolsita en la palma—; no caerás hasta que todos hayan caído y volverás a levantarte las veces que sea necesario, porque sin ti no hay partida.

			Aquella bolsita era idéntica a la que Mina usaba para guardar el rey y la reina del juego de ajedrez con el que su abuelo, campeón del mundo, la había enseñado a jugar. Siempre los llevaba encima cuando participaba en torneos importantes (y en los exámenes de literatura, ortografía y gramática).

			Luna no supo cómo reaccionar. Solía sentirse bastante incómoda cuando le daban obsequios y cuando la trataban con demasiada amabilidad. Sentía que no merecía tales cosas y que cada atención era una deuda que debía devolver enseguida. Era consciente de que, a ojos de los demás, eso la hacía parecer desagradecida y maleducada, pero no lo podía evitar. Para colmo, ella no tenía nada que ofrecerle a cambio a Mina.

			—Yo no… No lo merezco… Tú perderás, suspenderás y… —balbuceó, tendiéndole la bolsita de vuelta.

			Mina sonrió con ternura, cogió la bolsita y se la metió a Luna en uno de los bolsillos de su falda.

			—Tengo la mía en la maleta —le aseguró al tiempo—. Le pedí a mi padre que hiciera algo bonito con mis amuletos en su taller de joyería y a mi madre se le ocurrió dividirlos en mitades y completarlos con plata y resina. Ahora son cuatro y darán el doble de suerte.

			Siguiendo un impulso, Luna abrazó a Mina con todas sus fuerzas. Ella, consciente de lo mucho que su amiga odiaba el contacto físico estrecho, se quedó muy quieta para no romper la magia. Seguía sonriendo, pero las lágrimas caían profusamente por sus mejillas.

			Era un mal momento para que llamaran a su puerta, pero Irene, la delegada de las alumnas de sexto año, lo hizo. La habían enviado desde la cocina y su misión era hacer que Mina la acompañara de regreso, pues las bayas de enebro que había recogido aquella mañana para sor Fina no aparecían por ninguna parte. Luna las observó alejarse por el pasillo, cuestionándose si debía quedarse allí esperando o si, por el contrario, debía reunirse con las demás en el patio. Optó por lo primero, pero, cuando se disponía a cerrar la puerta de su cuarto, la punta de un zapato masculino se lo impidió. El corazón le dio un vuelco por la emoción; podía reconocer aquellas viejas botas de montaña en cualquier parte.

			—¡Martín! —gritó, plena de felicidad.

			Sin pensarlo, aún emocionada por su precioso momento con Mina, se abrazó a él con la fuerza de un imán que se siente atraído por otro y de inmediato lamentó no haberlo hecho antes. Durante doce años, aquel hombre había llenado cada hueco de su alma y de su corazón con sus consejos, con sus historias y con todas las cosas alucinantes que sabía hacer. Solía llamarla Lunita y, hasta la llegada de Mina, había sido su único amigo allí dentro. Ambos habían tenido que despedirse muchas veces, bien por los viajes de él, bien porque una nueva familia de acogida se planteara adoptarla, pero aquella vez era distinta, porque, aunque ella regresara, Martín ya no iba a estar allí para recibirla y acompañarla.

			—¡Creí que te habías marchado sin despedirte! —le regañó entre lágrimas.

			Martín se aseguró de que nadie pudiera verlo entrar en la habitación de Luna antes de cerrar la puerta tras él. Jamás se había atrevido a hacer algo así en el tiempo que hacía que se conocían, pues las normas del internado al respecto eran muy estrictas. Frente a ella, con la espalda pegada a la puerta, se quedó mirándola con una mezcla de pena, ternura y angustia. Luna se dio cuenta de que estaba bastante más ojeroso y pálido que de costumbre. A pesar de eso, con sus barbas blancas, su sonrisilla bonachona y su ropa de trabajo, seguía recordándole a Papá Noel. Memorizó su cara, después cerró los ojos y aspiró su olor; olía a tierra, a agua de colonia y a tabaco. Nunca podría olvidarlo.

			—He puesto algo dentro de tu viejo osito de peluche; algo que nadie más debe ver —le advirtió él, al tiempo que le tendía las llaves del cobertizo—. Asegúrate de sacarlo cuando estés a solas, en casa de los Belmonte. También he añadido un poco de dinero en tu cajita de los ahorros y, bueno…

			Luna tomó las llaves y las introdujo en uno de los bolsillos de su falda. No podía parar de llorar. Intentaba pensar en cosas alegres, abrir mucho los ojos y respirar despacio... Intentaba autoconvencerse de que seguiría en contacto con la única persona a la que le hubiera gustado poder llamar papá delante de todo el mundo, pero no podía.

			—¿Qué pasará si alguna niña sin familia te necesita? —le reclamó.

			La pregunta sonaba a reproche. Martín suspiró, tragó saliva y clavó la mirada en el crucifijo de la pared, como si, a pesar de ser ateo, esperara algo de apoyo divino para poder justificarse. Se acarició suavemente la espesa barba, se agachó lo bastante como para enfrentar la mirada de ella a la misma altura y le posó una de sus manos encallecidas y robustas sobre un hombro.

			—Lunita… Lunita… Mi querido angelito triste y descreído… Ya sabías que esto iba a suceder —le recordó, con sus grandes ojos azules enrojecidos y aguados.

			Entre hipidos y mohínes, Luna asintió y le dijo que lo comprendía, aunque era mentira.

			—Siempre fui sincero contigo, pequeña —le aseguró él, con su voz pausada y ronca—. Te aseguro que nada me hubiera gustado más en esta vida que darte mi apellido y quedarme en casa contigo. Pero el destino nos prefiere separados.

			«Una vez más, el maldito destino», pensó Luna, llena de rabia e impotencia. Volvió a asentir. Iba a decirle a Martín lo mucho que significaba para ella y lo agradecida que le estaba por haber sido su familia durante ese tiempo, cuando un rumor de sirenas a lo lejos la detuvo.

		

OEBPS/Images/pg5_1.png





OEBPS/Images/202506_EPUB_3_0_Level01_1161_9791399026238.jpg





OEBPS/Images/pg3_1.png





